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				Nota editorial

                 En Ediciones Morata estamos comprometidos con la innovación y tenemos el compromiso de ofrecer cada vez mayor número de títulos de nuestro catálogo en formato digital.

Consideramos fundamental ofrecerle un producto de calidad y que su experiencia de lectura sea agradable así como que el proceso de compra sea sencillo.

Una vez pulse al enlace que acompaña este correo, podrá descargar el libro en todos los dispositivos que desee, imprimirlo y usarlo sin ningún tipo de limitación. Confiamos en que de esta manera disfrutará del contenido tanto como nosotros durante su preparación.

Por eso le pedimos que sea responsable, somos una editorial independiente que lleva desde 1920 en el sector y busca poder continuar su tarea en un futuro. Para ello dependemos de que gente como usted respete nuestros contenidos y haga un buen uso de los mismos.


Bienvenido a nuestro universo digital, ¡ayúdenos a construirlo juntos!

Si quiere hacernos alguna sugerencia o comentario, estaremos encantados de atenderle en comercial@edmorata.es o por teléfono en el 91 4480926
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				Prólogo

				En este libro, describimos el alcance de la práctica del trabajo social y cómo puede llevarse a cabo. Nuestra definición del trabajo social del Capítulo Primero es amplia, de acuerdo con el enfoque escocés, y abarca tanto el trabajo social como la asistencia social. El objetivo consiste en describir la naturaleza de la totalidad del trabajo y las cuestiones fundamentales. No es un libro de texto sobre enfoques comparativos de los problemas individuales y familiares. En los Capítulos Primero y V, mostramos cómo utilizamos de una manera especial la expresión “problema social”, reconociendo el hecho de que los problemas de la sociedad en general son la suma de las preocupaciones y crisis individuales.

				El trabajo social tiene que ver con el desarrollo, y no simplemente con facilitar ayuda como respuesta a una crisis. Esto no es ni una afirmación ambiciosa en exceso ni una tentativa de expandir el campo del trabajo social. No creemos que los trabajadores sociales sean los líderes del cambio de la comunidad ni de la sociedad, por no hablar de una especie de revolución social. Los trabajado- res sociales no pretenden distinguirse por ser quienes decidan cómo deban comportarse los individuos, las familias, las comunidades o las sociedades. Estas cuestiones pertenecen por derecho propio a la sociedad en su conjunto, y hay otras muchas organizaciones que trabajan con personas con problemas sociales: los servicios de salud, los grupos de voluntarios y comunitarios, los servicios de educación, de vivienda, de ayuda financiera, de desarrollo económico, los transportistas y los empresarios. Todos tienen funciones cruciales que desempeñar en la resolución —o perpetuación— de los problemas sociales.

				Cuando se minimizan las relaciones entre el trabajo social y el cambio social, se plantean graves problemas para usuarios y asistentes, profesionales, sus directores y sus organizaciones. Si se actúa como agente de ayuda o en crisis, sin trabajar con otros que traten de impulsar cambios de las circunstancias que reclaman la ayuda, se corre el riesgo de que la misma solución acabe formando parte del problema. La dedicación exclusiva al trabajo con sujetos que están al borde de la crisis puede perpetuar la dependencia, en vez de la independencia: mantener a las personas en su categoría de “clientes”, en vez de trabajar a favor de soluciones sostenibles y de su inclusión social.

				En los tres primeros capítulos se presentan estas cuestiones y otros temas importantes. Describimos también cómo tienen que reinventar los trabajado- res su práctica con las personas dedicadas a satisfacer las necesidades con- cretas que se encuentran en cada situación: el trabajo social pretende resolver problemas y no aplicar soluciones predeterminadas. En el Capítulo IV, presentamos las formas de cartografiar las distintas dimensiones del trabajo social y los problemas sociales para descubrir quiénes deban ocuparse de las diferentes dimensiones de la tarea. Este enfoque hace hincapié en el trabajo en equipo y en la colaboración entre organizaciones: el trabajo social es una actividad de equipo, no individual. Sigue a esto, en el Capítulo V, un comentario sobre las ideas relativas a la desviación y al control social y sobre el carácter fundamental que tienen para comprender las dimensiones clave de la tarea del trabajo social. El Capítulo VI facilita un marco de referencia para comprender y planificar los cambios en las distintas situaciones sociales: para dirigir el cambio.

				Los usuarios de los servicios y los asistentes se pueden considerar objeto de preocupación o bien asociarlos como auténticos colaboradores en el proceso de resolver problemas. En el Capítulo VII, exponemos tres modelos de evaluación, que informan gran parte de la práctica profesional al uso, y afirmamos que la plena participación de todos los implicados requiere un enfoque especial.

				Las expectativas y el mantenimiento de los estereotipos de las personas pueden desempeñar un papel crucial en la perpetuación de la posición de individuos y grupos en los problemas sociales. El Capítulo VIII examina cómo se obstaculiza o se promueve el cambio mediante las profecías que se cumplen de por sí, las estrategias frustrantes de por sí y las interacciones mutuamente frustrantes. Los agentes eficaces del cambio mantienen cierto grado de neutralidad cuando se asocian con las personas, actuando como intermediarios sinceros. Esta marginalidad es necesaria para negociar en medio de los conflictos de intereses que se plantean en muchas situaciones en las que no están satisfechas las necesidades de las personas o en las que ciertos comportamientos causan problemas. Esta posición, potencialmente poderosa, se estudia en el Capítulo IX, seguido, en los Capítulos X y XI, por un análisis de las destrezas básicas que requiere el trabajo social y la resolución de problemas sociales.

				El trabajo social es una actividad en desarrollo, que no sólo está pensada para satisfacer las necesidades de quienes precisan de ayuda inmediata, sino también para hacer más fiables la situación social, las familias y comunidades que viven en ella. Los trabajadores sociales y sus jefes deben trabajar en equipo con los usuarios del servicio, los asistentes, el personal de otras organizaciones y las personas del lugar para conseguir crear unas comunidades más dignas de confianza. Pueden clarificar sus propias posiciones en el equipo comprobando con regularidad cómo están abordando, o bloqueando, todas las dimensiones de la tarea los diferentes sujetos implicados. Salvo que las personas trabajen unidas, la acción de una organización remitirá a otras, perpetuándose los problemas sociales, en vez de resolverse.

			

		

	
		
			
				
			  CAPÍTULO PRIMERO

				Introducción

				
					
						
								
								La historia de Carol y Gary: Un ejemplo

								Gary y su madre se sientan nerviosos en el sofá. La trabajadora que está frente a ellos ya ha pasado antes por esta clase de situaciones. Una enfermera a domicilio de la seguridad social le ha remitido “el caso”, al sospechar que el niño está siendo sometido a malos tratos físicos. De acuerdo con la madre, con el niño y con otras personas pertinentes, la trabajadora tiene que establecer la forma de proteger al niño, pero su papel tiene otras muchas dimensiones, como trabajar con y por la madre y el niño, para ayudarles a ellos y a otros a satisfacer sus necesidades.

							
						

					
				

				En esas situaciones, las variables son infinitas. Pueden darse diferentes culturas, lenguas, religiones y las muchas actitudes, supuestos y creencias de las personas que se encuentran en ellas. Aun reconociendo la significación de estas agrupaciones, sería poco prudente dar por supuestas demasiadas cosas: es probable que cualquier categoría utilizada por extraños, sean sociólogos o la prensa sensacionalista, sea inadecuada para prever la forma en que este niño pequeño o esta mujer concreta perciben el mundo. Sus sentimientos respecto a lo que ocurre en la familia, en su comunidad, en su subgrupo, lo que consideren un problema o una solución adecuada son tan personales como sus huellas dactilares, tan idiosincrásicos como los sentimientos e ideas de cualquier otra persona.

				La trabajadora aporta sus conocimientos de la legislación y de la política social. Éstas fijan los marcos de referencia en los que se toman las decisiones sobre cómo hay que cuidar a los niños. Hay “áreas grises”, en las que falta claridad y, al mismo tiempo, hay opiniones encontradas sobre lo que sea aceptable. Tendrá plena conciencia de moverse en esas áreas, si es que no tiene abundante experiencia de ello. Si considera que, en este momento, la conducta de esta familia transgrede estos límites, tiene la evidente responsabilidad de actuar en beneficio del niño, y desempeñará su cometido de hacer cumplir la ley en la parte que le corresponde. Si juzga que la familia reúne las condiciones para que se le facilite ayuda familiar, actuará para garantizar que la reciba. Con frecuencia, las cosas no son tan claras, y la trabajadora, con el apoyo de su director, tendrá que sopesar las probabilidades de riesgo frente a las prioridades de la organización y los recursos que se le soliciten. Inevitablemente, ella deberá buscar el equilibrio entre las percepciones, opciones, exigencias y expectativas de diferentes personas. Tendrá que mantener el equilibrio entre ayudar a quienes sigan teniendo la responsabilidad y el control de sus vidas, tomando unas decisiones suficientemente buenas y actuando de acuerdo con ellas, y cumplir con su propia responsabilidad y la de su organización, tomando la iniciativa para proteger a los individuos vulnerables en nombre de la sociedad. A menudo, hará todo esto como una amiga recién llegada y ajena a las familias e individuos con los que trabaje, a sabiendas de que es probable que sus relaciones con cada uno sean de primordial importancia para el interesado, incluso mucho después de que se hayan separado físicamente.

				A la familia, habrá que transmitirle un mensaje muy claro de cómo influyen el papel desempeñado por la trabajadora, su estatuto y la política de la organización. Sin embargo, ella también se comprometerá en los procesos más complejos de hallar la mejor forma a largo plazo de resolver los problemas de la familia, así como de tratar los comportamientos concretos que son motivo de preocupación. Esto es tan cierto con respecto a la remisión de una persona anciana para que se considere la conveniencia de trasladarla a una residencia, porque los usuarios del servicio o los asistentes ya no sean capaces de atenderla de forma adecuada, como en el caso de un niño necesitado. Con independencia de la cantidad de “situaciones como ésta” en las que haya intervenido la trabajadora, tendrá que buscar un conjunto único de soluciones a los problemas sociales que presentan Gary y su madre; y será un grupo único de personas el que decida e implemente estas soluciones. La trabajadora estará reinventando la práctica constantemente: descubrir un conjunto único de soluciones en cada situación idiosincrásica.

				¿Qué entendemos por “problema social”?

				Podemos considerar la historia de Gary y su madre como un caso típico de remisión de un problema de atención a un niño concreto. También podemos verlo como un problema de desarrollo comunitario que indica la necesidad de fortalecer las redes sociales de una barriada, comunidad o pueblo, que dejan socialmente aisladas a unas personas. Pero también podemos considerarlo como un ejemplo de los problemas sociales relacionados con cambios en la familia, cambios en las pautas de empleo y la atención a los niños. Por supuesto, todas estas cosas son ciertas. Nuestra postura es que el trabajo social se entrelaza con la forma en que la comunidad, en el nivel local y en otros más generales, se ocupa de estas cuestiones. Del mismo modo, es una respuesta a los individuos y familias que acuden a las organizaciones de asistencia social o a aquellos a los que se envía allí para que reciban ayuda. Esto no sólo es poner el trabajo social en su contexto social, sino decir que la forma en que nosotros, como trabajadores sociales, nos hacemos cargo de estos problemas forma parte del modo en que la comunidad o sociedad a la que pertenecemos se hace cargo de ellos. En otras sociedades y en otros momentos de nuestra historia, la respuesta a los problemas que suelen remitirse a los trabajadores sociales será diferente.

				Al escribir este libro, utilizamos la expresión “problema social” para aludir a situaciones como la de Carol y Gary. En este caso, el problema social consiste en una madre que no recibe suficiente ayuda de otros y que corre el peligro de dejar de atender a su hijo. Utilizamos también la expresión para describir los problemas de una pareja que preste ayuda a un progenitor cuyas dificultades físicas sean cada vez más graves o los del mismo progenitor, cuando se le ingresa en una residencia. Del mismo modo, consideramos que los individuos implicados en comportamientos desviados o delictivos constituyen un problema social.

				En sociología y en política social, se utiliza la expresión con mucha frecuencia para aludir a un conjunto de problemas que surgen más bien en el nivel social que en el individual. Lo hemos aplicado también a los problemas que plantean las personas ante las organizaciones de asistencia social por diversas razones:

				1. A menudo, las necesidades de ayuda de individuos y familias las comparten otras personas de la comunidad o de la sociedad. Por ejemplo, las políticas sociales de apoyo a los cuidadores o a las personas con dificultades de salud mental abordan, en el nivel colectivo, unos problemas que también encontramos en el ámbito individual y en el familiar.

				2. La necesidad de ayuda de una persona sólo se convierte en un problema para los trabajadores sociales cuando esa necesidad no puede satisfacerse dentro de la familia o de la comunidad local. Es entonces cuando entran en acción las organizaciones de asistencia social.

				3. Un enfoque eficaz de la práctica debe tener presentes las interconexiones esenciales entre lo que ocurre en diferentes facetas de las relaciones inmediatas de la persona, sus redes locales y otras redes sociales y lo que sucede en las instituciones sociales y políticas más generales en las que están inmersas las personas.

				4. Como han demostrado los movimientos de liberación de las mujeres y de los negros, el movimiento a favor de los discapacitados y los que combaten la discriminación por razones de edad, lo personal tiene sus dimensiones políticas, sociales y económicas.

				Los problemas de la persona y de la familia constituyen una dimensión esencial de una cuestión más amplia: la fiabilidad de la situación social en relación con las necesidades que se prevea satisfacer. Estas situaciones del individuo, la familia, la barriada y la comunidad son los elementos constituyentes de lo que convencionalmente se llaman problemas sociales.

				Los macroproblemas y los microproblemas están directamente relacionados: son aspectos diferentes de los mismos fenómenos. Cuando en la economía hay una inflación severa, los ahorros individuales pierden su valor y los precios suben. Si hay suficientes personas afectadas, se convierte en un desastre social —la propiedad está de algún modo compartida—, en vez de ser un desastre individual, que es “suyo”, no “nuestro”. En algunas culturas, una persona considera de forma automática que el problema de su primo también es suyo. Tan pronto como entran en escena los trabajadores sociales, sobre todo los remunerados directamente por el Estado, todos estamos involucrados. Nuestra participación puede quedarse en el pago a regañadientes de nuestros impuestos y constituir una cantidad infinitesimal, pero estamos tan implicados como nuestros representantes políticos. Uno de los primeros principios de la teoría de sistemas es que nos resulta imposible no estar involucrados (PINCUS y MINAHAN, 1973; GOLDSTEIN, 1973; SPECHT y VICKERY, 1977).

				En resumen, hemos utilizado la expresión “problema social” por dos razones:

				1. Muchos problemas individuales se resuelven o se contienen sin que intervenga un “trabajador social”. Desde la perspectiva de este libro, el trabajo social es “social”.

				2. Llamar la atención sobre la necesidad de una acción consistente en diferentes niveles. Es inútil tener una política social orientada a proporcionar una cosa a toda la población o a una cohorte de personas cuando, al mismo tiempo, el trabajo individual con las familias se desarrolla en la dirección opuesta. Las expresiones “pensamiento conjunto” y “soluciones conjuntas” son tan relevantes para la práctica del trabajo social como lo son para los comentarios al uso sobre la política económica y social.

				Definición del trabajo social

				En Escocia, todas las funciones de los departamentos de servicios sociales y del servicio de seguimiento de la libertad condicional ingleses y galeses corren a cargo de los departamentos de trabajo social. Somos conscientes de que, en las organizaciones de asistencia social, incluyendo los departamentos de servicios sociales de Inglaterra y Gales, la expresión “trabajo social” es a menudo sinónima de la actividad de los trabajadores sociales en posesión del título de diplomado en Trabajo Social. En este libro, utilizamos la expresión “trabajo social” en sentido amplio, del mismo modo que podemos aludir a la salud. Para muchos, hablar de salud evoca de inmediato la imagen del médico. Sin embargo, la mayoría de nosotros reconoce sin dificultad la aportación esencial de los demás trabajadores involucrados en ese ámbito, como enfermeros, terapeutas ocupacionales, fisioterapeutas, psicólogos, científicos médicos, farmacéuticos y muchos otros grupos profesionales vitales para el quehacer de la medicina o la promoción de la salud. Un estudio de la “salud” abarcará a todas esas personas y al conjunto más general de los sujetos afectados: el resto de la población. Ésa es la visión del trabajo social que se adopta en este libro.

				El trabajo social se refiere a las intervenciones practicadas para cambiar situaciones sociales, de manera que las necesidades de quienes precisan ayuda o están en peligro se satisfagan mejor que si no se interviniese. Todo esto incluye a muchas otras personas distintas de los trabajadores sociales de campo. Se contemplan aquí a todos los que trabajan en residencias, centros de día y asistencia domiciliaria, a quienes se denomina a veces asistentes sociales o trabajadores asistenciales.

				Este libro no trata de cómo desarrollar los servicios de residencias, centros de día o domiciliarios. Éstas son las formas en las que, como comunidad, respondemos, por ejemplo, a la necesidad de ayudar a las personas ancianas. Es una respuesta comunitaria, no algo “ajeno” a la comunidad. En los niveles individuales, los servicios residenciales, de día o domiciliarios para un niño o una persona anciana son un modo de responder que forman parte de un proceso de cambio o una manera de hacer frente a las necesidades. Para apoyar en momentos o acontecimientos difíciles de la vida de una persona, esto ha de formar parte de un conjunto: la respuesta de la comunidad para complementar a la familia o a las redes sociales más generales, o como alternativa a ellas.

				Trabajo social, causa y cambio

				Al destacar la ubicación del trabajo social en la comunidad, nos basamos en un enfoque de sistemas: una perspectiva ecológica. Hablamos siempre de “problemas sociales” y no sólo de las necesidades de los sujetos, porque la intervención supone siempre la acción de una red de personas, así como de los trabajadores sociales. Esto es así con independencia de que nos ocupemos de la ayuda personal a adultos y niños, de resolver un conflicto entre las necesidades de los usuarios del servicio y de los asistentes, de los malos tratos o del abandono de los niños o de jóvenes al borde de la delincuencia o en pleno apogeo de comportamientos delictivos. La perspectiva ecológica sobre nuestro mundo y nuestras acciones dentro de él nos ayuda a comprender las repercusiones de muchas de nuestras acciones sobre el entorno, tanto físico como social. Necesitamos una perspectiva ecológica para afrontar problemas sociales complejos en todos los niveles, desde el trabajo individual hasta la política nacional e internacional.

				Los problemas de muchas personas se controlan o resuelven con relativa facilidad mediante la prestación directa de un servicio añadido a los recursos sociales ya presentes, como la asistencia en el hogar. No damos por supuesto que los problemas más perentorios estén “causados” por factores sociales. Todavía no hay un veredicto sobre las causas de muchos problemas individuales, familiares, comunitarios y sociales. Sin embargo, el trabajo social siempre está envuelto en situaciones sociales, en las que el impacto del problema, su gestión, perpetuación o resolución es social. Los problemas como el de Gary y su madre son “sociales” en el sentido de que, incluso si se prueba que sus causas tienen una base individual, influyen en otras personas, en la comunidad y en la sociedad. Por ejemplo, el virus de la inmunodeficiencia humana (VIH) es un problema social tanto como individual o familiar, como lo es la tuberculosis (TBC) o el hambre. Si los trabajadores sociales y otros profesionales se ocupan de hacer frente a tales problemas, éstos son, por definición, sociales. Este análisis no es nuevo. Hace muchos años, Helen Harris PERLMAN contemplaba el trabajo social de este modo (PERLMAN, 1957).

				La cuestión clave del trabajo social y de la prestación de servicios sociales no es: “¿qué necesita la persona?”, sino: “¿quién puede hacer qué para quién, con el fin de mejorar o mantener esta situación o reducir el ritmo de deterioro?” Cuando los niños u otros sujetos están en peligro, la cuestión no es: “¿están maltratando a esta persona?”, sino: “¿quién puede hacer qué para cambiar la situación, para hacer que la persona permanezca segura?” Cuando se remite a niños o a adultos porque su conducta está causando problemas a otros, la intervención siempre implica a varias o a muchas personas clave. La exclusión social supone la conducta de quienes excluyen, así como la de los excluidos. No se puede modificar la altura de un extremo de un balancín sin bajar el otro, como tampoco se pueden cambiar algunas notas sin modificar la música. Estas cuestiones surgen una y otra vez a lo largo del libro y, en concreto, en el Capítulo V, en el que comentamos el control social y el cambio social como una dimensión más de la mayor parte de la actividad del trabajo social.

				No vemos a los trabajadores sociales liderando el cambio en la comunidad y en la sociedad, y menos aún dirigiendo una especie de revolución social. Los trabajadores sociales no hacen ninguna reivindicación especial para constituirse en las personas que decidan cómo tengan que comportarse los individuos, las familias, las comunidades o las sociedades. Estas cuestiones corresponden a la sociedad en su conjunto, a través de sus representantes electos. Hay también otras muchas organizaciones que trabajan con personas atrapadas en problemas sociales: el servicio de salud, las instituciones de educación, vivienda, ayuda financiera, desarrollo económico, transporte y los empresarios; todos tienen un papel crucial que desempeñar en la resolución o perpetuación de los problemas sociales. Ahora bien, cuando se subestiman las relaciones entre el trabajo social y el cambio social, se plantean problemas graves para los profesionales, sus directivos y sus organizaciones.

				A nuestro modo de ver, la idea del trabajo social como “mantenimiento” es demasiado estática. De hecho, hay quienes (DAVIES, 1994) han señalado que la función del trabajo social consiste en mantener el statu quo, mantener a la gente en la sociedad tal como está. Sin embargo, la comunidad no es una máquina que esté desarrollando más o menos sus funciones y necesite “mantenimiento” para seguir actuando sin problemas. Las comunidades, se definan como se definan, son entidades vivas o sistemas humanos en cambio permanente. Inevitablemente, cambian cuando sus miembros se hacen mayores, atraviesan la época de madurez hacia la vejez y mueren. Las familias, la composición étnica y de edad cambian cuando lo hacen los grupos que constituyen la comunidad y la relacionan con otros. Los acontecimientos importantes, locales, nacionales y, cada vez más, internacionales, provocan cambios importantes en la forma de operar de las “comunidades” y de la sociedad. Éstos van desde el cierre de una fábrica local importante o de los desastres naturales hasta los grandes cambios políticos y económicos de países geográficamente distantes, pero ligados a nuestra propia economía y nuestras vidas personales.

				Dentro de este amplio contexto, el trabajo social opera como una de las formas de afrontar ciertos problemas. La comunidad o, al menos, sus representantes políticos y muchos otros querrán que se realice algo con respecto a todo un conjunto de problemas, como los malos tratos a los niños, las personas ancianas aisladas que viven en peligro o los jóvenes en situaciones difíciles. Sin embargo, los trabajadores sociales no pueden y no deben hacer todo este trabajo por su cuenta. Ante un familiar o vecino anciano que necesite cada vez más ayuda en las tareas cotidianas, podemos intentar resolver los problemas que plantea la asistencia que precisa en el seno de su familia o red social inmediata, remitir el problema a las organizaciones de asistencia social o procurar combinar las dos fuentes de ayuda. Hace mucho tiempo que la división del trabajo es una característica de las sociedades modernas y la utilizamos cada vez más para todo tipo de servicios, desde la fontanería a la policía.

				La reinvención y el contexto más amplio

				El mundo en el que trabajamos y desarrollamos nuestra vida personal está cambiando rápidamente. Las consecuencias que esto supone para la práctica del trabajo social y su organización tienen dos aspectos. En primer lugar, el cambio y la innovación forman parte del trabajo y han de entenderse y gestionarse como cualquier otra faceta del mismo; en segundo lugar, el trabajo social tiene una aportación fundamental que hacer a la creación del contexto en el que se valoran y apoyan las actividades más generales de asistencia y de control sociales.

				Este libro no es una simple guía de cómo hacer las cosas, y a quienes esperen unas respuestas sencillas a los problemas sociales, este texto y la práctica del trabajo social les resultarán frustrantes. Nuestro objetivo, en cambio, consiste en ayudar a los trabajadores y directores de primera línea a determinar los cursos de acción más adecuados, en colaboración con las personas clave en las situaciones sociales en las que desarrollen su trabajo. Ni éste es un libro de mapas prefabricados o recetas del que puedan “extraerse” soluciones a problemas sociales particulares ni es una antología de nuevos inventos metodológicos que puedan sacarse de la estantería y aplicarse.

				Esperamos que este libro ayude a los trabajadores sociales a actuar con otros y resolver o reducir los problemas sociales. En la actualidad, se insiste mucho en la práctica basada en pruebas, pero los problemas sociales no son como la física y la ingeniería, y el saber en el que basamos nuestra práctica debe recoger tanto la experiencia y el dominio de conocimientos y destrezas de usuarios y asistentes como los resultados de la investigación. Los trabajadores sociales desempeñan su actividad con muchas personas diferentes que ven los problemas desde sus propios puntos de vista y tienen sus propias ideas sobre cómo resolverlos. Algunos aspectos de estos problemas son más accesibles que otros a los métodos científicos. Por ejemplo, tenemos algunos indicios claros de lo que necesita un niño como Gary para su desarrollo emocional y social y del modo en que las destrezas de Carol como madre o su carencia de ellas pueden ayudarle o perjudicarle. Sin embargo, en otras situaciones, como la resolución de los conflictos de intereses entre los miembros de la familia o entre los cuidadores y quienes reciben la asistencia, la base de conocimientos es diferente. En este caso, no puede haber un equilibrio científicamente predeterminado entre los intereses opuestos y cambiantes de las personas.

				Éste es, pues, un libro para los cartógrafos (personas que elaboran mapas de nuevos terrenos sociales) y para los innovadores (personas que reinventan conjuntos únicos de soluciones para cada situación social idiosincrásica que encuentran). A diferencia del paisaje físico, que permanece muy semejante durante largos períodos de tiempo, el terreno social, en los niveles individual, familiar y comunitario, está cambiando de manera constante y hay que volver a cartografiarlo continuamente. Igual que en nuestra vida personal, tenemos que reinventar cómo manejar nuestras relaciones a medida que cambian en el tiempo, por lo que los trabajadores deben cambiar o reinventar continuamente el modo de afrontar los problemas sociales.

				Hace falta un marco para la práctica que dé sentido al contexto en el que vivimos y trabajamos. Proponemos un enfoque basado en la comunidad, coherente con la importancia que otorgan las políticas sociales al papel central de la familia y de la comunidad en la prestación de actividades de asistencia social y de apoyo a las mismas. Este libro presenta un enfoque holístico de la práctica, que se basa en teorías de sistemas y ecológicas, para ayudar a los trabajadores y a sus directores a sintetizar el trabajo directo e indirecto, la oferta de servicios y de actividades de cambio en los diferentes niveles de la familia y la comunidad, característicos de nuestro cada vez más complejo mundo moderno.

				Panorama general del libro

				Capítulo II: Reinvención del trabajo social: temas y tareas claves

				Este capítulo presenta una visión general de introducción a las principales cuestiones y temas. Basado en el estudio monográfico de un caso, el capítulo presenta varias cuestiones temáticas: la cuestión del equilibrio que hay que buscar entre actividades de ayuda y de desarrollo; la naturaleza de los problemas sociales; la relación entre el trabajo social, la asistencia social y el cambio; el problema de la fragmentación de los servicios, tanto en el Reino Unido como en los Estados Unidos; la necesidad de servicios basados en el conocimiento.

				Capítulo III: Formulación de la tarea: ¿Ayuda o desarrollo?

				Establecemos aquí una analogía entre las respuestas del trabajador a los problemas sociales de la comunidad y las ofrecidas por los países “desarrollados” a los problemas de otras partes del mundo. Sostenemos que, aunque a veces pueda ser necesaria la ayuda de emergencia es insuficiente e, incluso, puede impedir el trabajo de desarrollo a largo plazo, necesario para ayudar a que los países y las comunidades se conviertan en fuentes más fiables de asistencia a sus miembros y de control de los mismos. Afirmamos que ese trabajo de desarrollo “contracorriente” ha de considerarse un aspecto crucial de la respuesta total a los problemas sociales de la comunidad y establecerse un equilibrio más efectivo con el necesario trabajo de ayuda y de emergencia “a favor de la corriente”.

				Capítulo IV: Cartografiar la tarea y los procesos

				Mostramos una forma sistemática de cartografiar las diferentes dimensiones de ayuda y desarrollo del trabajo social. En primer lugar, presentamos un marco de referencia para identificar los principales elementos del contenido de la tarea del trabajo social: trabajo directo, trabajo indirecto, actividad como agente de cambio y prestación de servicio. En segundo lugar, presentamos un marco de referencia para identificar las principales etapas del proceso del trabajo social y de la solución del problema social con el tiempo. Esto supone la clarificación de los supuestos y valores básicos, la negociación de la definición del problema, la creación de objetivos específicos, la supervisión de los logros y otros resultados, la identificación de las necesidades de desarrollo y la identificación de objetivos políticos organizativos.

				Capítulo V: Problemas sociales, control social y pautas de interacción

				En este capítulo presentamos una visión particular de la naturaleza de los problemas sociales. Desarrollamos esta visión, sosteniendo la necesidad de ir más allá de la individualización de los problemas sociales. Señalamos que las ideas respecto a la desviación y el control social son fundamentales para comprender la tarea del trabajo social, y presentamos un marco de referencia para comprender las pautas de interacción que suelen ayudar a crear y perpetuar los problemas sociales. Se muestra la posición del trabajador como un “tercero”, relativamente independiente con respecto a la red de personas involucradas en determinados problemas sociales.

				Capítulo VI: Dirección y planificación del cambio

				Los capítulos precedentes han desarrollado el argumento de que la provocación del cambio en las situaciones sociales, mediante la introducción de innovaciones en la resolución de problemas por las personas involucradas, es fundamental para la tarea del trabajo social. En este capítulo describimos un marco de referencia para comprender la naturaleza del cambio interpersonal y del cambio social. Tenemos en cuenta que los profesionales y los directores necesitan disponer de un enfoque explícito que los guíe en el proceso de dirigir el cambio deliberado y planeado. En este marco es fundamental la distinción entre cambios de primero y de segundo orden en las relaciones.

				Capítulo VII: Evaluación e intervención

				Comentamos aquí las consecuencias de nuestro enfoque para la forma en que los trabajadores abordan las tareas de la evaluación y la intervención. Describimos tres modelos de evaluación que informan gran parte de la práctica actual y examinamos las ventajas y desventajas de cada uno en relación con diferentes supuestos acerca del cometido general de participación en la solución social de problemas. Los tres modelos o enfoques de la evaluación son: el “modelo de preguntas”, el “modelo de intercambio” y el “modelo procedimental”. Afirmamos que el modelo de intercambio es el más adecuado para un enfoque de solución de problemas en colaboración con otros que facilite la potenciación de las personas.

				Capítulo VIII: La superación de los obstáculos para el cambio

				Nos centramos ahora en un marco de referencia teórico relevante para las dimensiones del agente del cambio en toda la tarea del trabajo social. Éste ayuda a analizar cómo influyen en las interacciones y, por tanto, en la perpetuación de los problemas sociales o en el cambio de los mismos, los atributos de los individuos, incluyendo los del trabajador, y la política y la práctica de la organización.

				Capítulo IX: Independencia y marginalidad

				Los trabajadores sociales están empleados para “hacer algo”, en colaboración con otros, en relación con determinados problemas sociales de la comunidad, es decir, para actuar como agentes del cambio. El cambio puede lograrse de diversas maneras, incluyendo la prestación o encomienda de servicios; pero, con independencia de la modalidad de trabajo, el trabajador, para ser eficaz, tiene que mantener una cierta neutralidad frente al cúmulo de influencias de tendencias opuestas procedentes de otras personas de las redes implicadas. El trabajador tiene que ser capaz de ser, al mismo tiempo, participante y observador en situaciones a menudo complejas; y describimos el mantenimiento de esta postura, que comentamos en este capítulo, como la capacidad para la “marginalidad”.

				Capítulo X: Destrezas básicas: Las destrezas de asociación

				En este capítulo y en el siguiente identificamos un número relativamente reducido de destrezas fundamentales, necesarias para los trabajadores que utilicen el enfoque presentado en este libro, mediante una distinción amplia entre las destrezas de “asociación” y las de “intervención”. Consideramos que las destrezas de asociación son esenciales para que los trabajadores se sitúen lo bastante al nivel de otras personas, con el fin de constituir asociaciones para resolver problemas. Sin ellas quedaría comprometida toda tentativa para provocar cambios. Sobre ellas, se desenvuelven las destrezas de intervención, que ayudan a los trabajadores y demás personas que intervengan en la resolución directa de problemas y en las actividades de cambio. Las destrezas esenciales de asociación son la capacidad del trabajador para comportarse de forma congruente o con autenticidad y la de ser capaz de comunicarse empáticamente con una amplia variedad de personas. Estas destrezas son necesarias para ayudar al trabajador a mantener la posición de marginalidad que señalamos como fundamental en el Capítulo IX.

				Capítulo XI: Destrezas básicas: Las destrezas de intervención

				Los trabajadores necesitan las destrezas de asociación descritas en el Capítulo X para comprender las situaciones de otras personas y cómo las experimentan. No deben esconderse tras una máscara o función profesional. Determinadas situaciones pueden requerir otras destrezas para que sea posible el cambio. Aquí, identificamos y comentamos cuatro de ellas: iniciativa social, reflexión, desafío y reformulación.

				Capítulo XII: Epílogo

				Este capítulo resume las premisas principales y presenta algunas reflexiones a modo de conclusión.

			

		

	
		
			
				
			  CAPÍTULO II

				Reinvención del trabajo social: Temas y tareas clave

				En el Capítulo Primero, presentamos la idea de que la resolución de problemas en colaboración con personas de la comunidad requiere que los trabajadores sean capaces de reinventar su práctica, es decir, de ayudar a crear nuevos conjuntos de soluciones para situaciones únicas. Destacamos la reinvención, reconociendo que, aunque dispongamos de unos conocimientos y de una experiencia práctica en la que basarnos, y aunque cada individuo, familia u otra agrupación social sea único, también compartimos entre todos un terreno común y, en consecuencia, es difícil que la invención completamente “original” sea necesaria o posible. En este capítulo, volvemos a la historia de Carol y Gary, extendiéndonos sobre ella, con el fin de sentar las bases para el posterior comentario de los temas y cuestiones clave implícitos en la idea de la reinvención de la práctica de la que se ocupa el libro en su conjunto.

				
					
						
								
								La historia de Carol y Gary: Un ejemplo de cómo promover el bienestar social de la familia y la comunidad

								Carol, una mujer blanca de 24 años, es remitida por una enfermera a domicilio de la seguridad social a la oficina local de servicios sociales de la zona en una gran ciudad. El escrito de remisión indica que la enfermera a domicilio sospecha que Carol ha estado maltratando a su hijo Gary, de 4 años, causándole lesiones mediante castigos físicos. Son asignados al equipo local de niños y familias y, más tarde, visitados por la Sra. A, trabajadora social. La Sra. A comienza su intervención hablando con la enfermera visitadora que remitió el caso, determinando que manifiesta una preocupación de carácter general por la vulnerabilidad de Gary y su madre y no unas pruebas muy concretas de malos tratos graves. Como dice la enfermera, “ahí están todos los indicios”, pero sin pruebas físicas de lesiones graves. La trabajadora comprueba también si la familia ha sido remitida con anterioridad al servicio y si consta alguna otra información sobre ella.

								En su primer encuentro, la Sra. A le explica a Carol por qué la han remitido al servicio, las responsabilidades estatutarias y legales del departamento de servicios sociales y las obligaciones que imponen al trabajador social. Emplean algún tiempo en intercambiar información.

								Comprensiblemente ansiosa, recelosa y empezando a mostrar cierta hostilidad hacia la trabajadora social, Carol explica con cautela su situación. En relación con su actuación maternal hacia Gary, se muestra particularmente poco precisa. Él viene y se va, pero, sobre todo, interrumpe, cuando se mete periódicamente en la conversación o pide algo a su madre. Como la mayoría de los niños de su edad, Gary es un manojo de energía, curiosidad y travesuras, y exige una interacción constante. Dependiendo de cómo nos sintamos, es un niño pesado, estimulante, aburrido, divertido, exasperante, interesante o insoportable: el típico niño agotador.

							
						

						
								
								Carol dice que no conoce a nadie en la zona y no se fía de sus vecinos. Como muchas personas de la ciudad, cree que el barrio es “peligroso” y, desde que se trasladó, hace unos meses, ha sido reacia a hablar con la gente en la calle. Fue desalojada de su domicilio anterior por falta de pago del alquiler, tras la separación de su compañero. La trabajadora detecta que Carol no está en absoluto segura de que ella misma resulte aceptable para sus relativamente nuevos vecinos. Una comprobación rutinaria de las ayudas de las que disfruta Carol muestra que está recibiendo la ayuda social.

								Siendo la mayor de una familia numerosa, se distanció mucho de ella con su ex compañero. La trabajadora se da cuenta de que Carol tiene mucha experiencia de cuidar a niños pequeños, aunque ahora no se fíe mucho de ser una “buena madre” para Gary. A medida que se desarrolla la conversación, Carol recibe información sobre diversos recursos disponibles en el barrio, incluyendo los proyectos relacionados con el trabajo del equipo de la barriada. La trabajadora le invita a que lleve a Gary a un grupo preescolar de actividades, para ver si a ella le gusta ser auxiliar voluntaria. La propuesta consiste en que, si a Gary le gusta el grupo, lo podrá dejar algunas mañanas, después de que el niño se haya acostumbrado. Ella también entrará en contacto con otras madres de la barriada que ayudan en el grupo, reuniéndose con ellas para tomar café cuando lleven a sus hijos. La trabajadora sabe que Carol estará siempre con otras personas en el grupo y que, con esta supervisión, ni su hijo ni otros niños que asisten correrán riesgos.

							
						

					
				

				Sin negar la gravedad de la situación ni su autoridad y responsabilidades, la trabajadora social reformula algunas dimensiones del problema. Su primer ejercicio de juicio consiste en decidir que tiene suficiente información inicial para pensar que la probabilidad de que el niño esté en peligro inmediato es baja. Sabe bastante sobre los peligros de lanzarse sin necesidad a recoger pruebas de malos tratos, lo cual puede empeorar la situación si no se adoptan más medidas (DoH 1, 1995; PLATT y SHEMMINGS, 1996). También sabe que puede reforzar el estereotipo negativo de Carol que ella misma comparte. Consciente de la gran cantidad de factores que pueden contribuir al riesgo de Gary a causa del relativo aislamiento de Carol, la trabajadora examina el apoyo que puede ofrecerle a ella, pero también trata de identificar las virtudes con las que cuenta Carol. La trabajadora continúa facilitándole información, percatándose de los recursos propios de Carol y sugiriéndole que los utilice. De esta manera ayuda a Carol a apoyarse en otras personas sin que ello confirme ni refuerce sus sentimientos de fracaso ni tampoco contribuya a la posterior estructuración de una identidad “problemática”. Este modo de reformular o redefinir la naturaleza del problema no es una simple estratagema lingüística ni otro elemento inútil del vocabulario profesional. Supone el reconocimiento de dimensiones diferentes de la situación y formas distintas de contemplarlas y a menudo es esencial para asegurar la formación de una relación de colaboración para la resolución de problemas entre los ciudadanos y los trabajadores.

				Basándose en sus conocimientos y experiencia de lo que deben afrontar las madres en la situación de Carol, después de cerciorarse de que Gary no corre un peligro serio e inmediato, la trabajadora plantea diversas cuestiones. Define la tarea como de apoyo a la familia, pero, al mismo tiempo, se pregunta: “¿cómo puede ayudarnos esta mujer en el trabajo que estamos llevando a cabo en este barrio?” Esta pregunta es tan importante como intentar descubrir cuáles son las necesidades de los miembros de la familia, quién podría ayudar a satisfacerlas y cómo se podrían modificar las conductas problemáticas. La evaluación debe atender a ambas áreas para hallar fórmulas que sean mutuamente beneficiosas y para reducir el riesgo de Gary. El prolongado aislamiento social de Carol incrementaría el riesgo de estrés, que podría llevar al abandono o a los malos tratos. Cualquiera de sus problemas podría complicarse a causa de la combinación del hecho de estar socialmente excluida a causa de su categoría de madre sin pareja, su pobreza y las demandas a las que debe hacer frente cualquier progenitor que tenga que atender a niños pequeños. La trabajadora implementa la reformulación del problema actuando de un modo diferente que, a su vez, abre la posibilidad de unas respuestas alternativas de las otras personas involucradas y una forma diferente de contemplarse Carol a sí misma y de ver ella a Gary.

				Para poder dar esta respuesta, la trabajadora y sus compañeros de equipo han emprendido diversas actividades en el marco de la comunidad y en el del barrio. En la barriada, trabajaban para estudiar las necesidades locales y desarrollar recursos en ese mismo nivel. Esto suponía una serie de actividades orientadas a:

				• descubrir la composición de la comunidad local, incluyendo la estructura de edades; la composición y normas étnicas, culturales y religiosas; las pautas de familia, vivienda y empleo o desempleo;

				• analizar el predominio de distintos problemas sociales y las formas habituales de afrontarlos y de responder a ellos;

				• identificar los recursos relevantes que existen en la zona: los puntos fuertes de las familias y las redes de vecinos; la capacidad, política y práctica de otras organizaciones en todos los sectores; los grupos de autoayuda y de vida independiente;

				• descubrir cómo se relacionan las personas de la barriada entre sí, con las instituciones locales y con las personas de sus redes sociales más amplias y comunidades de intereses.

				Este trabajo proporcionó al equipo información sobre:

				• qué relaciones forman parte de los problemas sociales de la zona y es preciso cambiar;

				• qué personas y grupos constituyen recursos que pueden utilizarse y, por tanto, forman parte de las soluciones formales habituales a los problemas del barrio, incluyendo las organizaciones especializadas dedicadas a los grupos étnicos minoritarios;

				• cómo puede movilizarse a personas y organizaciones para que formen parte de soluciones nuevas.

				La situación de Carol y Gary, igual que otras muchas que se incluyen en la cuota de actuación de los trabajadores sociales, es un problema social, y el compromiso del trabajador con las personas implicadas se sitúa en un contexto de responsabilidades estatutarias y legales y de las atribuciones de la organización. La respuesta incluye la utilización de la misma información y la repetición de similares respuestas que son relevantes para otras personas de la misma comunidad en situaciones parecidas a la de Carol. Al mismo tiempo, es única, dinámica y fluida. Aunque a todos nos gustarían unas orientaciones sencillas, la teoría de la práctica tiene que ser lo bastante compleja para cartografiar y comprender lo que está ocurriendo en las distintas facetas de la vida de Carol y en la comunidad local, cómo se relaciona esto con la función de la trabajadora y las responsabilidades de las diferentes organizaciones involucradas, algunas de las cuales tienen unas bases reglamentarias, y cómo informa todo esto la acción de la trabajadora. Con excesiva frecuencia, nos centramos en una única dimensión o relación, como tratar exclusivamente de proteger al niño concreto, sin pensar también en el impacto a largo plazo en las relaciones familiares ni en aliarnos con un progenitor o familiar (PARKER, 1995). Comienzan a excluirse facetas fundamentales del problema. Con ello, es posible que se prescinda de personas que podrían contribuir a una solución, error que puede ser, al mismo tiempo, caro y contrario a lo que muchas de las personas protagonistas desean que ocurra.

				El trabajo social debe hacer una aportación significativa a un enfoque global de los problemas sociales, en vez de reducirse a una actividad o serie de actividades concretas, y necesitamos unas herramientas que cuenten con ello. El enfoque holístico de la práctica y la teoría de la misma demuestran la necesidad de considerar unas dificultades como las de Carol y las actividades aparentemente diversas —el trabajo directo con ella y con su familia y todo el trabajo indirecto de desarrollo— como aspectos diferentes del mismo problema y de idéntica estrategia de resolución.

				Las intervenciones de la trabajadora con esta familia concreta y el trabajo del equipo en la zona tendrán que reinventarse para mantener su relevancia en el contexto cambiante y en las políticas local y central. Los participantes clave y sus relaciones cambian como algo propio de los acontecimientos ordinarios cotidianos o a causa de las intervenciones del equipo. Quizá en el futuro seamos capaces de transmitir estos cambios en la práctica con imágenes de tres dimensiones en los ordenadores. Por ahora, podemos proponer metáforas. Considerando la metáfora corriente de la partitura musical para una orquesta, sería un error creer que las relaciones fluidas que supone la práctica del trabajo social puedan seguir nunca una pauta fija, como la partitura de una sinfonía, que predetermine cuándo ha de interpretar su parte cada persona. Aun admitiendo el amplio margen de variación que se deriva de la interpretación del director de orquesta y de la calidad de las ejecuciones individuales que crean el conjunto, no puede compararse con la flexibilidad requerida. El trabajo social se parece más a una sesión de jazz: los intérpretes acuerdan tocar el mismo tema básico, con su secuencia subyacente de acordes; además, pueden ponerse de acuerdo en determinadas partes en las que sus interpretaciones estén muy sincronizadas y, a veces, establecen de antemano cuándo deben detenerse. Sin embargo, cada ejecución se basa en la improvisación en torno a un tema. En las buenas actuaciones, los intérpretes “se oponen unos a otros”, ligando frases con las tocadas por sus compañeros, creando solos sobre la música de los otros o encajando la improvisación colectiva en una serie de conjuntos únicos, poniéndose de acuerdo para terminar cuando estiman que todos han concluido su aportación.

				Un enfoque holístico de la práctica del trabajo social tiene que proporcionar un conjunto de principios y estrategias de conexión que nos permitan ver cómo los diferentes métodos, los distintos grupos de personas y las diversas organizaciones y marcos legislativos con los que se trabaja no son sino aspectos de la misma tarea. Esto nos permite apreciar cómo pueden acoplarse las distintas actividades prácticas de los trabajadores de las organizaciones de asistencia social y las de quienes están en otras organizaciones y en la comunidad. Sin una teoría coherente de la práctica, algunas tareas esenciales no se realizarán, otras tenderán a anularse mutuamente y es fácil que pasen desapercibidas las consecuencias imprevistas e indeseables de determinadas intervenciones.

				Una teoría eficaz y útil de la práctica proporciona el espíritu de la empresa. En el resto de este capítulo, destacamos algunos de los temas principales del enfoque que desarrollamos en el conjunto del libro, que esperamos ayude a los trabajadores sociales a reinventar su práctica, crear sus propios mapas de todas las áreas de intervención y prestación de servicios y continuar las transformaciones implicadas en la evolución de su práctica.

				Desarrollo y no ayuda sin más

				En todo el mundo, la asistencia se presta a través de personas y familias de la red social inmediata. En el Reino Unido, el General Household Survey 2 (ROWLANDS, 1998) revela que, sin incluir a los padres que cuidan de sus hijos, hay 5,7 millones de asistentes que prestan ayuda a personas adultas; 1,7 millones de asistentes les dedican, por lo menos, 20 horas semanales; el 24% de todos los asistentes desarrollan esta actividad desde hace 10 años, por lo menos, y el 18% cuida a más de una persona. De ellas, sólo una minoría (41%) tenía contacto regular con los servicios de salud (médicos, enfermeros a domicilio y enfermeras comunitarias). Aún eran menos las personas que mantenían contactos regulares con el personal de los servicios sociales, de las que el 22% recibía ayuda a domicilio; el 8% comidas y el 7% veía a un trabajador social. (“Regular” significa “una vez al mes, por lo menos”.)

				Es bien sabido que la pobreza y la discriminación debilitan la fiabilidad de las situaciones sociales. La probabilidad de que un niño de entre 5 y 9 años, con dos progenitores, que viva en una casa en propiedad con más habitaciones que personas y en la que habiten no más de 3 hermanos, llegue a estar confiado a la asistencia de los servicios sociales personales es sólo de 1:7.000. Esta proporción se incrementa de modo espectacular en niños que viven en la pobreza y con escaso apoyo social. Uno de cada diez niños de edades comprendidas entre los 5 y los 9 años, que viven en familias que son beneficiarios de ayuda financiera, recibe asistencia personal (DoH, 1991b). Es muy poco probable que las personas mayores con recursos suficientes sean remitidas a los servicios sociales para su evaluación previa al ingreso en residencias pertenecientes a estos organismos. Ellas o sus familias pueden pagar los servicios que quieran utilizar. Los posibles residentes en hogares de la asistencia pública o los receptores de servicios de asistencia domiciliaria, sólo son remitidos y evaluados si tienen que depender del dinero público. Todos los cambios sociales, culturales, económicos y políticos afectan a la identidad del trabajo social. Lo que no cambia es que quienes usan y a quienes se les pide que utilicen los servicios del trabajo social siguen siendo, en proporción abrumadora, pobres y hallándose en situación precaria. La última década ha contemplado tanto una mayor comprensión del impacto de la raza, la cultura (AHMAD, 1990; BUTT  y MIRZA, 1996; CROSS  y cols., 1991; hooks, 1991), el género (HANMER y STATHAM, 1999; DOMINELLI y MCLEOD, 1989), la discapacidad (MORRIS, 1993, 1996; MORRIS  y LOIS, 1995; CAMBELL  y OLIVER, 1996), la orientación sexual (COSIS BROWN, 1992) y las dificultades de aprendizaje (People First, 1994a, 1994b; WILLIAMS, 1992) sobre las distintas maneras que suelen utilizar las personas para resolver sus problemas, como el desarrollo de formas adecuadas de ofrecer apoyo.

				Para trabajar con personas de la comunidad local, es fundamental que los trabajadores comprendan bien de qué modo funcionan los recursos habituales de asistencia y control en nuestras comunidades, los identifiquen, los apoyen cuando empiecen a flaquear o fallar y contribuyan a su expansión sin debilitarlos. En la historia de Carol y Gary, es fundamental el trabajo de los miembros del equipo para comprender la comunidad en la que se desenvuelven, por ejemplo, descubriendo el potencial de Carol como recurso. Nuestra función de desarrollo requiere la capacidad de ajustar las respuestas para que complementen las pautas locales de apoyo y control social que, a menudo, son muy específicas. A corto plazo, es posible que debamos rescatar a algunas personas de sus circunstancias inmediatas, igual que los organismos de ayuda distribuyen comida y agua en momentos de crisis agudas. Sin embargo, a largo plazo, también tenemos que trabajar para hacer más fiables las situaciones sociales para quienes viven en ellas, actuando más como agentes de desarrollo que trabajen para poner en marcha planes de riego, mejorar la producción de alimentos, la economía local y los servicios de salud. Cuando están cartografiadas las actividades de las comunidades locales, sorprende a menudo la frecuencia de servicios que aspiran a reducir la cantidad de grupos y comunidades vulnerables y a limitar el número de personas que acuda a los servicios para los necesitados, haciendo que sus circunstancias sean lo bastante fiables (HARDIKER, EXTON y BARKER, 1991; BUTT y BOX, 1997) y apoyando la vida independiente (CAMBELL y OLIVER, 1996).

				Trabajo social: Más allá de la individualización de los problemas sociales

				El trabajo social forma parte de la sociedad en la que se practica. Es una dimensión de la forma de hacer frente a los problemas sociales, una forma en la que las personas y las familias con determinados problemas consiguen apoyo y recursos, y los miembros de la comunidad “hacen algo” por los sujetos que creen que necesitan cambiar o recibir ayuda. Como en lo que atañe a la asistencia social, la inmensa mayoría de las personas está sometida a los controles sociales que se ejercen de manera informal en la comunidad, sin que intervengan las organizaciones de asistencia social ni el sistema de justicia penal. Cuando se produce alguna intervención, la mayoría de los que delinquen por primera vez no suele tener que comparecer de nuevo ante los tribunales.

				Por regla general, el trabajo social es marginal con respecto a la forma habitual de resolver nuestros problemas y de ocuparnos de atender a los niños y adultos que necesitan asistencia o están en peligro. La mayoría de nosotros tiene problemas, pero vive en situaciones que permiten hacerles frente sin que intervengan los servicios de bienestar social. Esta situación puede cambiar de manera espectacular cuando nos encontramos con problemas que exceden a nuestros recursos y a los de nuestras redes sociales. Como decía una persona discapacitada a un grupo de personas sin discapacidades: “Tenéis que recordar que es posible que estéis contemplando vuestros yoes futuros”.

				Convencionalmente se dice que la demanda de servicios se basa en el nivel de necesidades de la comunidad; en consecuencia, la “evaluación orientada a las necesidades” es una piedra angular de la asistencia comunitaria y de la política sobre niños y familias. En la práctica, esto ha centrado la atención en las necesidades del adulto o del niño concreto y, en el mejor de los casos, del cuidador inmediato. La idea de reducir la importancia de la prestación de servicios para aprovechar las cualidades de las personas (GRIFFITHS, 1988) se ha quedado en gran parte en el papel. Muchos procedimientos de evaluación introducidos tras la aprobación de la National Health Service and Community Care Acti3 de 1990 y revisados posteriormente, en el contexto de las restricciones económicas, han tenido que patologizar a las personas para que pudieran cumplir los requisitos para la concesión de unos servicios limitados (STATHAM, 1996; PLATT, 1996). La utilización abundante de procedimientos de investigación (DoH, 1995; DoH, 1991b) se ha hecho a expensas del trabajo en colaboración con los usuarios de los servicios, sus cuidadores y otras personas de la comunidad para acceder a nuevas soluciones a los problemas planteados por necesidades no satisfechas. Paradójicamente, los desvelos para conseguir reunir “paquetes asistenciales” han reforzado el interés por la prestación de servicios como solución a los problemas de las personas (CALDOCK y NOLAN, 1994; HUNTER, BRACE y BUCKLEY, 1994).

				En los Capítulos IV y VII, describimos en concreto unos marcos de referencia para ayudar a los trabajadores sociales y a sus jefes a reflexionar sobre la evaluación y la intervención de manera que vayan más allá de los criterios para la concesión de servicios y de las necesidades del individuo. Es más, al destacar que hay muchos “usuarios”, a menudo mutuamente excluyentes, el discurso de estos capítulos contribuye también a descubrir cómo responder a los problemas sociales de un modo que, con muchas probabilidades, esté más auténticamente orientado al usuario o al cuidador.

				El niño o la persona mayor concreta puede ser el objeto inmediato de preocupación, pero cualquier intervención afectará a otras muchas personas: familiares, vecinos, amigos, empresarios; otras organizaciones, como los servicios de salud, de vivienda, de educación, la policía; los medios de comunicación, y el público en general, bien como contribuyentes, bien como individuos con responsabilidades personales con respecto a la persona indicada, bien como víctimas potenciales o efectivas de su comportamiento. Todos somos interesados, como individuos o en virtud de alguna combinación de estas funciones que se solapan con facilidad. Todos podemos estar directamente afectados, ahora o en algún momento del futuro. Si, en vez de renegociar las aportaciones y el apoyo complementario que puedan prestar distintas personas u organizaciones, el personal de trabajo social y sus organizaciones se hacen cargo de todo, podemos encontrarnos inconsciente e involuntariamente excluidos de cualesquiera responsabilidades al respecto. Este problema se complica por la falta de información en la comunidad acerca de las posibilidades de ayuda aparte de la familia inmediata (Audit Commission and Social Services Inspectorate, 1997) y del hecho de que muchas peticiones de ayuda llegan en un momento de crisis, cuando los familiares asistentes sienten que ya no pueden más. Ciertas palabras, como “cliente”, “usuario”, “consumidor”, reflejan el hecho de que, en cualquier situación social, los interesados son múltiples y no singulares. Todos esperan que los trabajadores que intervengan presten atención a la perspectiva de cada cual.

				Trabajo social, asistencia social y cambio

				Las sociedades modernas se caracterizan por una división de trabajo cada vez más acusada. Estamos acostumbrados a que las industrias dividan y subdividan las tareas. Cada vez con mayor frecuencia, en las últimas generaciones, esto ha ido aplicándose a todos los aspectos de la vida, a medida que algunas funciones de la familia nuclear y de la extensa han sido sustituidas por intercambios en el seno de la comunidad más amplia. La asistencia a las personas a cargo de la comunidad es una novedad relativamente reciente, con el aumento del trabajo asistencial y, en fechas más recientes, con la introducción de los mecanismos del mercado, que reemplazan la reciprocidad, el servicio público o la caridad como base de la intervención en la vida de los otros. En la actualidad, la prestación de asistencia social proporciona trabajo a gran número de personas. Las estimaciones barajan en la región entre uno y dos millones (Local Government Management Board, 1997). En la asistencia social, trabajan actualmente más personas que nunca. Hasta finales del siglo XX, ésta era una actividad en la que participaba poca gente, cuyos servicios se facilitaban sólo a personas muy pobres o vulnerables y, sin duda, estigmatizadas, o los contrataban de manera privada las familias adineradas para complementar o sustituir a sus propios recursos asistenciales.

				A medida que procuramos reducir el estigma y hacemos mayor hincapié en aprovechar las cualidades de las personas, se producen cambios en nuestra forma de ver el apoyo que se facilita desde fuera de la familia. La distinción entre cuidar y “asistir profesionalmente” 4 es una característica clave de la asistencia social. PARKER (1981) describe la “asistencia profesional” como la tarea de subvenir a las necesidades personales e íntimas de alguien sin entablar unas relaciones emocionales de amor y cariño. Esto no supone que todos los cuidados familiares se basen en el afecto ni que quien asista como profesional no se encariñe a veces con la persona a la que atiende. La “asistencia profesional”, a diferencia de los cuidados y el afecto personales e íntimos, basados en el parentesco y la reciprocidad, la realizan personas cuyo trabajo asalariado consiste en realizar esas tareas. En el Disabled People’s Movementi5, esta relación se redefine como “asistencia personal” (EVANS, 1995). Este movimiento rechaza que se utilicen los cuidados como fundamento de la relación, sustituyéndolos por el apoyo necesario para vivir con independencia. La Community Care (Direct Payments) Acti6 de 1996 otorga el reconocimiento público a este cambio de categoría e instituye los medios para que las personas discapacitadas utilicen los fondos del estado para contratar directamente a sus propios asistentes personales.
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